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I canónigo Carles Cardó acuñó el 
concepto de las dos tradiciones 
como una clave interpretativa de 
la "historia espiritual de las E'spañasM. La 
mala tradición es la que considera los 
hechos de armas como un medio lícito y 
justificable, cuando no deseable, de pro- 
pagar la fe; la que utiliza la espada para 
asegurar el triunfo de la cruz; en suma, 
la que exalta la cruzada para imponer la 
iglesia. La buena tradición, en cambio, 
es la que sólo cuenta con las "armas es- 
pirituales" para evangelizar, las armas 
"que no se rompen ni se embotan, las ar- 
mas de Cristo y de los apóstoles que con- 
virtieron todo el mundo con predicación 
y con derramamiento de lágrimas y de 
sangre y con muchos trabaios y graves 
muertes",como dirá Ramón Llull en Doc- 
trina Pueril. Y de esta buena tradición, en 
Cataluña, Llull es ciertamente uno de los 
a banderados. 
Situémoslo, primero, en su tiempo. "El si- 
glo XII había dado a la iglesia los cru- 
zados, el siglo XIII le devolvió los misio- 
neros, como dice Armand Olichon en su 
Histoire de I'expansion du catholicisme 
dans le monde (París 1936). El fracaso 
de la séptima y última cruzada (la de San 
Luis rey de Francia, en 1270) enterrará 
para siempre el sueño de la reconquista 
cristiana de Jerusalén. Los "príncipes cris- 
tianos" occidentales empiezan a tomar 
conciencia de lo que ahora denominamos 
nacionalismo y de los intereses naciona- 
les. Un nuevo sector social "burgués", los 
comerciantes y los ciudadanos de los mu- 
nicipios, gana poder día a día y recha- 
za las aventuras de los señores feudales. 
La caballería se organiza como un de- 
porte, en lugar de ser un eiercicio casi 
religioso. De esta transformación cultural 
resulta una nueva sensibilidad religiosa, 
que encontrará su expresión en las órde- 
nes "mendicantes": franciscanos y domi- 
nicos. Una y otra introducen en su pro- 
grama apostólico la conversión de los 
infieles y envían misioneros a tierras del 
islam e incluso a Mongolia. 
De 1250 a 1300, los grandes dominicos 
catalanes Ramón de Peñafort, Raimundo 
Martí, Romeu Sobraguera y tantos otros, 
se dedicaron a crear escuelas de len- 
guas orientales en Barcelona, Valencia, 
Játiva, Murcia e incluso en Túnez, don- 
de florecían los studia dominicanos. En 
estas escuelas se formaban polemistas 
agudos que se ejercitaban en contro- 
versias públicas, como la que tuvo lugar 
en Barcelona en 1263, presidida por el 
rey Jaime I en persona. Conviene decir 
que nuestros grandes reyes de la Casa 
de Barcelona siempre intentaron mante- 
ner buenas relaciones, políticas y co- 
merciales, co? los estados musulmanes 
del norte de Africa, especialmente con 
los hafsidas de Túnez. 
Así, cuando Ramón Llull, senescal del in- 
fante Jaime, el futuro Jaime II de Mallor- 
ca, sintió la llamada urgente de la Gra- 
cia que, de una manera que él estimó 
siempre milagrosa, le reclamaba para el 
servicio exclusivo de Cristo (Vida coetá- 
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nea), encontró el camino bien marcado: 
convertir a los sarracenos a la fe cristia- 
na. Y él mismo recuerda cómo se vio se- 
ducido, primero, por el eiemplo de San 
Francisco y, después, aconsejado por Ra- 
món de Peñafort en persona. 
Un programa de tres puntos había de 
inspirar los 40 años de actividad incan- 
sable que siguieron a su "conversión". 
Primero, aceptar morir por Cristo, predi- 
cando la fe a los infieles. Segundo, es- 
cribir, con la ayuda de Dios, un libro que 
sería el más eficaz del mundo para re- 
batir sus errores. Tercero, solicitar del 
papa y de los príncipes cristianos la fun- 
dación de monasterios donde los futuros 
misioneros aprendieran las lenguas de 
los sarracenos y otros pueblos orientales. 
Ramón Llull no fue, pues, el único, ni tan 
sólo el primero, de los cristianos de su 
tiempo que sintió la vocación misionera. 
Pero sólo él la convirtió en la finalidad 
esencial de su vida. Predicar a Cristo en 
el mundo entero y llevar a todos los hom- 
bres al seno de su iglesia fue, para Ra- 
món Llull, una obsesión permanente, una 
santa quimera. Por eso, intelectual y ra- 
zonador como era, su obra filosófica es 
menos especulativa que práctica; preten- 
de más convencer que analizar y todo lo 
que escribió es pura apologética. Si bus- 
có una ciencia universal, fue para tener 
un instrumento capaz de hacer asequible 
la verdad católica a todos los hombres de 
buena voluntad. Por el mismo motivo, re- 
corrió las universidades (París, Montpe- 
Ilier, Pisa), se presentó en las cortes de 
Jaime II de Cataluña, de Felipe el Her- 
moso de Francia, de Federico de Sicilia 
y del rey de Chipre Enrique II de Lusig- 
nan, se dirigió a todos los papas que se 
sucedieron en la cátedra de Pedro, en 
aquellos años tumultuosos que precedie- 
ron al traslado de la sede pontificia a 
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Aviñón y que vieron nacer La Divina Co- 
media: Si, no obstante, intervino en los 
capítulos generales de los franciscanos y 
de los dominicos, e incluso en el Conci- 
lio de Vienne en 131 1, fue para desper- 
tar en los cristianos algo del ardor mi- 
sional que le enardecía. Si, aparte de los 
escritos propiamente filosóficos, expuso 
sus ideas y sus proyectos de reforma so- 
cial y religiosa en obras literarias, como 
Blanquerna y Félix, o maravillas del mun- 
do, o en poemas como Desconsuelo o 
Canto de Ramón, fue aun para llegar a 
los hombres del mundo e interesarlos por 
su designio fundamental. Y si, finalmen- 
te, cansado de la poca atención que des- 
pertaba, partió solo a tierras del islam, 
en busca de un probable martirio, fue 
para añadir a su enseñanza un eiemplo 
fecundo, un gesto heroico como el de 
San Francisco. 
Los tres puntos de su programa misional 
quedaban, pues, cumplidos. El primero, 
el martirial, fue cronológicamente el últi- 
mo. El segundo, fueron las elaboraciones 
sucesivas del Arte luliana, el famoso li- 
bro que había de convertir el mundo por 
"razones necesarias". Y el tercero, la cre- 
ación de un monasterio en Miramar, Ma- 
llorca, fue la realización de un centro de 
formación misionera, seguido por el Ca- 
non XI del Concilio de Vienne, que deci- 
dió la creación de cinco colegios de len- 
guas orientales: en Roma o donde 
residiera la corte pontificia (puesto que 
estamos en la.época de los papas de Avi- 
ñón), Bolonia, París, Oxford y Salaman- 
ca, es decir, en las universidades más im- 
portantes de aquel tiempo. 
Ramón Llull, sin embargo, hizo mucho 
más que cumplir s.obradamente su pro- 
grama: los largos años de reflexión en 
torno a su preocupación central le con- 
dujeron a elaborar una verdadera misio- 
logia, es decir, una teología y una meto- 
dología de la evangelización. 
Su doctrina no la sistematizó en ninguno 
de sus numerosos libros. Pero las ideas 
están siempre presentes en todos sus es- 
critos, desde el Llibre de contemplació, 
con el que inauguró espléndidamente la 
actividad de escritor, hasta los opúsculos 
compuestos en Mallorca y Sicilia en los 
últimos años de su vida. 
El primer principio de la teología luliana 
de la evangelización es que la conversión 
de los infieles no puede emprenderse sino 
por manera de amor, consecuencia del 
amor primicerio de Jesucristo por todos 
los hombres. Pero como nada puede ser 
amado u odiado si no es previamente co- 
nocido, la obra de amor debe dirigirse 
antes que nada, a la inteligencia. Y de 
ahí deriva el deber de empezar propo- 
niendo la verdad a los "sabios" -hoy di- 
ríamos a los "intelectualesn- de entre los 
infieles. Es decir, a iluminar los espíritus 
para preparar los corazones a la efusión 
de la Gracia. 
El segundo principio, derivado del pri- 
mero, es que la conversión de las almas 
será, esencialmente, un acto de libertad. 
Y Llull proclamará siempre el respeto al 
libre albedrío de las conciencias, ya que 
Dios no puede ir en contra de la libertad 
que él mismo ha puesto en el corazón de 
las criaturas humanas. Por eso Llull se 
opone al uso de la fuerza para conquis- 
tar las almas. Y hace apología de las ar- 
mas espirituales, como decía más arriba. 
Para defender este criterio, tiene buenas 
razones teológicas. Pero es necesario Ile- 
var a la práctica esos principios. Y para 
ello, Ramón Llull elabora toda una meto- 
dología misionera, hasta los más peque- 
ños detalles: estudio serio de las creen- 
cias de las otras religiones, enseñanza de 
las lenguas y, en general, formación de 
los misioneros; técnica de las discusiones 
apologéticas; intercambio de personas 
entre "sabios" de las diversas religiones; 
todo, hasta la previsión de los gastos que 
esta organización conlleva ... Si  la cien- 
cia de las misiones es una apologética 
basada en la etnografía, no cabe duda 
de que Ramón Llull es su fundador. 
"Procurador de los infieles" se hacia Ila- 
mar a sí mismo. Sí, pero para conducir- 
los a la fe. Son hombres que él ama y 
respeta, a los que otorga, de entrada, un 
preiuicio de buena fe. Los fieles de otras 
religiones son espíritus generosos, que 
buscan la verdad y adoran a su Dios con 
una devoción no fingida. El meior eiem- 
plo lo tenemos en el Llibre del gentil e 
dels tres savis, donde un judio, un mu- 
sulmán y un cristiano, en una atmósfera 
irénica, presentan los valores espirituales 
de sus respectivas religiones. Por eso la 
actitud de Ramón Llull para con ellos es 
benévola, pero siempre polémica. Propo- 
ne un diálogo leal, pero no renuncia, sin 
embargo, a hacer proselitismo, seguro 
como está de la superioridad de la ver- 
dad cristiana. Lo que quiere es persua- 
dir, no violentar. 
La apología de las armas espirituales ha- 
bía de conducir, por fuerza, a maestro Ra- 
món a condenar toda violencia contra los 
infieles y en particular las cruzadas. Hay 
un pasaje famoso de B/anquerna (cap. 80, 
1 )  en el que compara las cruzadas con la 
''guerra santa" de Mahoma y deduce, de 
10s fracasos sucesivos de los cruzados, que 
Dios no aprueba este tipo de expedicio- 
nes. Con buscada ironía, una declaración 
tan sonada la atribuye, como s i  nada, al 
sultán de Babilonia, en una carta que di- 
rige al papa y a los cardenales. 
Nada, pues, de guerras de religión. Pero 
i s i  estos infieles, que no obstante hay 
que convertir, rehúsan el diálogo? Que 
es, como Llull comprobó, lo que sucedía 
con los musulmanes. Ante esta situación, 
maestro Ramón reacciona como un hom- 
bre de su tiempo y considera que la cris- 
tiandad tiene el derecho a obligar a los 
infieles, no ciertamente CI recibir el bau- 
tismo forzado, pero sí a otorgar a los rni- 
sioneros la libertad de predicar. Una 
nueva cruzada, en suma, pero en favor 
de la libertad religiosa. 
Y es en medio del Llibre de passatge, en 
el que propone este tipo nuevo de cru- 
zada, donde Ramón escribirá: "más vale 
dominar a los infieles en la discusión, 
convenciéndolos por razones necesarias, 
que hacerles la guerra y arrebatar las tie- 
rras que poseen. Convirtámoslos y deje- 
mos que gocen de sus bienes. ¡Seamos 
artesanos de concordia y de- amor!" 
Entre sus contemporáneos, el franciscano 
Roger Bacon y el dominico Ricoldo de 
Montecroce son, quizás, los únicos que 
habrían osado manifestar tan abierta- 
mente sus dudas en cuanto a la eficacia, 
tanto espiritual como temporal, de las 
cruzadas de conquista. Santo Tomás de 
Aquino -y con él San Ramón de Peña- 
fort- se limitaba a condenar -clásica- 
mente- el bautismo administrado por 
fuerza. Creo que hay que llegar hasta el 
otro "procurador" -éste de los indios-, 
Bartolomé de las Casas, otro exponente 
de- la buena tradición, para escuchar un 
lenguaie parecido al de Llull, mientras los 
conquistadores acaparaban las tierras y 
esclavizaban a los indios de América. 
